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Gracias por tanto y
perdón por lo poco

Paula Walker
Profesora Magíster en Políticas Públicas
Universidad de Chile

L
os últimos días del Presidente Gabriel Boric deben haber
sido emocionantes para él. Un hombre joven que a los 36
años llegó a ser Presidente, con 40 años se quitó la banda
presidencial y se retiró con familia, dos hijos y una gran
experiencia para el crecimiento de su liderazgo político. Él

mismo fue explícito sobre lo que ha sentido, a tal punto que su eva-
luación desde La Moneda fue categórica: "gracias por tanto y perdón
por lo poco".

No es la frase más correcta -pero seguro que es la más honesta que
pasó por su cabeza- para terminar un gobierno que estuvo bajo fue-
go cruzado casi desde el comienzo. Editoriales de diarios, analistas,
oposición, encuestas e incluso algunos miembros de la coalición
fueron duros en la evaluación final de su gobierno. El relato pactado
para el cierre, en torno a la normalización del país que recibieron y
cómo lo habían mejorado, fue repetido por algunos ministros hasta
el final. Los mil logros seleccionados por su equipo se publicaron en
páginas web y en piezas audiovisuales para fijar el legado. El expre-
sidente -en sus entrevistas finales- privilegió su honestidad y enu-
meró logros y objetivos alcanzados, pero ya no repitió eso de que
normalizaron el país. Puesto en su momento de mayor emoción, fiel
representante de una generación que se emociona y lo expresa en
cualquier circunstancia, el expresidente pidió disculpas por lo poco.

La opinión pública se mueve con fuerza frente a los mensajes que
entiende, y se mantiene distante cuando no logra comprender. La
irrupción de una nueva generación en la política chilena encabezada
por Boric eclipsó el escenario y ese ánimo duró hasta septiembre de
2022. Desde entonces el diseño comunicacional de La Moneda no
fue suficiente para ordenar la casa, sus fuerzas políticas e incluso
sus autoridades. El contexto crispado, dos procesos constituyentes
fracasados y las dos almas de la coalición acusándose mutuamente,
hicieron muy difícil avanzar.

La nueva generación política de centroizquierda hizo un post-
doctorado durante este tiempo. En un período de agitación social
y cultural, de elecciones anuales, de desinformación, deepfake, IA
generativa y crimen organizado, el mundo gira demasiado rápido
para esperar mejoras o aprendizajes de sus principales protagonistas.
Mientras el expresidente Boric puso a prueba su liderazgo la noche
del plebiscito de septiembre, otras autoridades tardaron demasiado
en comprender que el clima de opinión había cambiado radicalmen-
te. Una generación joven, inexperta y precedida de declaraciones
que envejecieron mal, no podría por sí misma sacar adelante el pro-
grama.

Ser un expresidente con 40 años tiene ventajas y desventajas. Para
algunos será un adversario al que se deberá doblegar por constituir
una amenaza permanente. En su mejor hora, el expresidente ten-
drá tiempo y calma para analizar las luces y sombras de su perio-
do, mientras su legado termina de cuajar entre las personas, lo que
siempre toma tiempo.

Seguridad económica y
gobierno de emergencia

Rodrigo Yáñez
Secretario general de Sofofa

En los últimos 35 años, Chile se ha beneficiado profunda-
mente de su apertura al mundo y de un orden internacional
basado en reglas, pero también arriesga verse perjudicado
frente a su radical transformación.

Más de la mitad de nuestra economía depende del co-
mercio exterior y países pequeños o medianos, como Chile, son es-
pecialmente sensibles al forcejeo geopolítico de las grandes potencias.
Cuando dos elefantes pelean, como dice el proverbio africano, es la
hierba la que sufre, y por ahí figuramos nosotros. En este contexto, el
concepto de seguridad económica ha irrumpido en la agenda y, mien-
tras antes lo entendamos y asimilemos como un asunto de Estado,
mejor.

Ella se entiende en general como la capacidad de un país para pro-
teger y sostener su estabilidad y crecimiento, fortaleciendo su resi-
liencia frente a shocks externos. Resulta importante entonces tener
nuestra propia perspectiva nacional de seguridad económica sin ser
ingenuos, pero tampoco pendulares, como un ejercicio permanente
de equilibrio, que requiere criterio, consistencia y una estrategia ex-
plícita, que haga a nuestro país resiliente.

Cuando EE.UU., China o la Unión Europea hablan de seguridad
económica, se refieren principalmente a proteger capacidades in-
dustriales, tecnológicas y militares propias. Es una lógica defensiva,
construida sobre la base de elementos de poder, duros y blandos. Para
un país como Chile, ubicado al inicio de las cadenas globales de valor,
esa lógica no necesariamente aplica de la misma manera.

Nuestra seguridad económica comienza por entender este nuevo
entorno internacional sin aislarnos, asegurando nuestra capacidad de
insertarnos en el mundo en condiciones favorables a nuestros intere-
ses. Eso significa balancear nuestras relaciones con las grandes poten-
cias en función de nuestros propios objetivos de desarrollo.

Dado el peso que tiene nuestra inserción internacional en el deve-
nir del crecimiento económico -un objetivo central del nuevo gobier-
no- y la inédita volatilidad del escenario internacional, que deja poco
margen de error, la política exterior y su necesaria estrategia de segu-
ridad económica se vislumbra como una arista crítica para la nueva
administración, que se define como un gobierno de emergencia.

Para Chile, la diversificación y el cuidado de nuestros acuerdos
comerciales, así como el fortalecimiento de nuestra productividad y
competitividad internas, no serán solo materia de política económi-
ca, ahora lo serán también de seguridad nacional en un mundo mul-
tipolar.

El debate, entonces, debe ser pragmático, profundo y basado en
evidencia: sin discriminar arbitrariamente, sin agravar la ya pesada
carga regulatoria, pero tampoco sin seguir mirando con nostalgia las
reglas y lógicas de un mundo que ya no existe.
La seguridad económica llegó para quedarse. La pregunta no es si

Chile necesita una visión propia al respecto, sino cuándo vamos a em-
pezar a construirla en serio.

ESPACIO ABIERTO

La otra generación
pingüina
Claudio Alvarado R.
Director ejecutivo del IES

En la llegada de José Antonio Kast a La
Moneda confluyen diversos factores,
desde la caída de Evelyn Matthei (quien
lideraba las encuestas un año atrás)
hasta el derrumbe del proyecto fren-

teamplista). Pero tras el paisaje político actual
subyacen, además, otros procesos menos visi-
bles. Uno de ellos es la tensión virtuosa que late
hace casi dos décadas en las nuevas generaciones
del oficialismo entrante.

Dicha tensión se remonta al menos a 2006. Es
el año de la "revolución pingüina", germen de la
nueva izquierda, pero que impulsará también la
renovación de cuadros del otro polo. En los patios
de Derecho UC, cuna de la Falange y el gremia-
lismo, dos listas de derecha compitieron voto a

voto por el centro de alumnos. ¿ Quiénes eran
los candidatos en pugna? Dos autoridades del
nuevo gobierno: Máximo Pavez (subsecretario
del Interior) y Alejandro Fernández (subsecre-
tario de Servicios Sociales). Cabe agregar que
la incipiente división inquietó al actual pre-
sidente de la UDI, Guillermo Ramírez, quien
entonces dirigía el Movimiento Gremial UC.

El episodio tiene mucho de anecdótico,
pero, visto en retrospectiva, de algún modo
prefiguró las controversias políticas e intelec-
tuales de las nuevas generaciones de derecha,
dentro y fuera de las aulas universitarias. Si en
2010 -año de la llegada de Piñera al poder-
nace en la UC el movimiento Solidaridad, que
disputará la hegemonía del gremialismo estu-
diantil inspirado en una renovada lectura de la
doctrina social de la Iglesia, en 2016 un grupo
de militantes de la UDI, liderado por José An-
tonio Kast, renunciará a la tienda y a la postre
dará vida al Partido Republicano.

Estos hechos, aunque inconexos entre sí,
revelan que bajo la superficie crecía la inco-
modidad con el pretendido destino inexorable
de las derechas: un liberalismo más progre-
sista que conservador, ajeno a los "extremos".
Las cosas, como sabemos, fueron diferentes.
En parte por factores globales -el "fin de la

historia" era una quimera-, pero también

por una paulatina renovación política y ge-
neracional de este sector. Su énfasis no residía
tanto en "la calle", como el FA, sino que en un
trabajo sostenido en diversos frentes y, sobre
todo, en la búsqueda de caminos alternativos
al que auguraba el mainstream.

Desde luego, los integrantes del gobierno
entrante no vienen solo de la UC (afortuna-
damente), y es indudable que entre sus ante-
cedentes destaca el cúmulo de experiencias y
aprendizajes de los dos mandatos piñeristas.
Pero eso no impide advertir que en la nueva
administración -incluyendo asesores, mi-
nistros, ministras y subsecretarios- emergen
liderazgos sub-45 marcados por 20 años de
tensión vital al interior del propio sector.

Nada de esto es trivial. Si el gobierno de JAK
aglutina varios mundos, es también gracias al
aporte de las nuevas generaciones. Y si el ries-
go de esa diversidad era la dispersión, la gesta
contra el octubrismo y la fallida Convención
-el eje Apruebo/Rechazo de 2022- puso de
manifiesto quiénes son los aliados y quiénes
los adversarios en el Chile actual. No sabemos
cuál será su desempeño ni cómo convivirán
estas distintas sensibilidades, pero es un he-
cho que hoy, junto con el Presidente Kast, la
otra generación pingüina -la generación del
Rechazo- irrumpe en La Moneda.
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